
LA PEREGRINA DOCTORA. 


PRIMERA PARTE. 


S Acra Aiiróra lumlnante, 
que de effc Alcázar (üprc«# 
P*Ías alfombras de Eftrellas 
«on poder Trino, y Eterno, 
•arcada de Serafines, 
y de los Angeles bellos, 
y los Querubines todos 
con acordes inftrumcntos, 
con fuá ves melodías, 
pues eftán cantando Tcrfos, 
diciendo: Rofa encarnada, 

\ui ora, Oliva, Cedrof 

Madre de mífericordía, 

I Criftal puro, c|aro Efpejo 
j á donde féeftá mirando 
^ ^todo el Celeftlal ImperiOé 
María con vueftro Manto 
Virgen tapais todo el Cíelo, 
‘como el ave qne en fu nido 
cobfüs delicados vuelos 
á fus hijos da calor, 
y defiende del fereno. 

Yo os ruego, Lucero claro i 
Madre de Dios verdadero, 
que pues amparáis benigna 
quantos imploran tus ruegoSt 
amparéis vueftros devotos 
con aqucáe hermofo velo» 
que uo les caiga el rocío 
de la manch a del veneno» 
queafsios lo pide un devoto 

con cordiaKfslmpafedo* 



T pues los Angeles toJoi 
es eftáfn cantando verfos, 
yo también quiero cantarlo 
á mi Auditorio difcretO| 
y ayudado de tu gracia 
podré falír dé ral empeño. 
En la Ciudad de Lisboa, 
en el Lufitano Reyno 
vivía un gran Potentado, 
tan noble, y tan Cab.diéro, 
que General áe las T*‘opa8 
lo hizo fu Rey Don Pedro» 
llamado Don Akxandro 
de Figueroa, y Sarmiento» 
Efte tal era cafido, 
con que pena lo refiero ! 
que al decirlo, el corazón 
quiere fallrfe del pecho; 
y es fuerza, que lo declare» 
aunque fe enoje el íílencio. 
Casbfe Don Alexandro 


con un peregrino objeto, 
con la mejor hermolura, 
que ha vía en todo aquel Pueblo» 
tan her mofa, y tan bizarra, 
que era otra fegimda Venus, 
no tiene que hacer con ella 
el mas herrbólo Lucero, 
llamada aqucíla deydad 
Doña Inés Portocairéro. 

Su Efpofo, que mas que amartte, 
que adora fus penfamiciltos. 









la ticrrí pifo, befa» 
y <?c continuo en fu pccHó 
ficírprela trae retratada 
p. ta iu mayor cenfuelo* 

ERc tal lítne «n hermano 
dentro en fu Palacio mIftno> 
llamado Don Federico, 
qiie {i tuviera veneno 
en el fentido, y pudiera 
matnr en el penfamíento, 
dias ha ya que lohuvtera 
fepultado en los Infiernos: 

Qüand o fu hermano falla 
con Exercltosbellos, 
el fe quedaba en Palacio: 
para defpachar los pliegos# 

Era pyrata de efclavas, 
y verdugo (jejos negros, 
erfddo de laS do ncellas, 
que le eílaban afsiftíendo, 
porque a codos lesfetvia 
de muy grande contrapefoi 
que lo que paffa en. Palacio, 
en todo fe eftá metiendo# 

Eñe tal fe enamoro 
con mal nacidos intenros 
de la muger de íu hermano 
Doña Inés Portoearrero# 

Anda trífte, y penfativo, 
tan íin color, macilento, 
que hafta las aves le enfadan, 
que andan volando en el viento» 
En fin fe determino 
ckrtp día entre los verfos 
que fu cípofo le eferibí©, 
le arrojo un papel en medio, 
dando parte de fu an'ior 
deprabados intentos. 

Tomó Dona Inés las cartas 
con alcgfiaj'y contento, 
por fer de Don Alexandro, 
fu cfpoío, qu elido dueño# 
Eftabalas repafando, 
y repató en aquel pliego, 
que sílaba muy poco hollado^ 
y i^fcríto de poco tiempo# , 
:Püíb Josüjüscn el, 



f ío<»ení*n3o \ teerfó# 
en fu prefcncla lo artoj*? 
hecho pedazos al fuclo. 

Detcnre muger heroyea, 

guarda el pape! en tu pecho, 

que podrá fer que te firva 
algún día de provecho, ^ 
pe% en fin va lo romple: 
qué laftitni ! no hay remedio} 
mas viendo Don Federico 
el dcfayre, que le ha hecho, 
colérico, y enojado 
brota por los Fuego} 
roas ella le reprehende, 
y á folas le eftá diciendo:^ 

Quien ha de guardar mihonof¿ 
quiere ofender mi refpeco ? 

Vaya üfted Don Federico# 
mire, fe agravia el Cielo 
de que ufted contra fu hermano 
proceda á únalos intentos: 
no lequifo decir mas, 
él fe metió en fu apofento, 
maldiciendo fu fortuna, 
jura por lo saltos Cielos, 
queapefar de todoel mund(> 
ha de lograr fus defeos# 

Miró Doña Inés un día 
a Don Federico atento, 
y le vido, que traía 
el roftro muy defcooipueftojí 
y que le eftaba brotando 
la ponzoña, y cl veneno, 
mas ella como difereta 
entre si eftaba diciendo: 

Aquefte quiere intentar 
un villano atrevimiento# 

Pero antes que lo cxecute, 
yo quiero poner remedio# 
Mandó al punto que vinleíTeti 
albañiles, y atquiteños, 
y que en medio de! jardín 
hicieffen de jafpe negro 
una bobeda cutlofa, 
pintada con azulejos, 
quanto cupIeíTe una cama, 
mefa, (illa, é inftrumento, 
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y que i la {>ucAa le pongan 
tanas bañeras de hierro, 
quenco tupicíTe por ellas 
snecer ri mantenimiento, 
con fu golpe cop^o cárcel, 
el pcftillo faene, y recio: 

¡Ya que eftiba aderexado 
con fu cama , y lucimiento , 
llamando a Don Federico 
Donaires Pqrtocarrero, 
diclendolé: Hermano mío, 
porque ínuy ttifte te veo, 
quiero llevarte al jardín 
z ios arboles bellos, 
verás una arquitedura 
hecha de un bello Maeftro, 
para en viniendo mi efpofo, 
que falga á tomar el frefeo* 

Afsi que oyb eftas razones, 
fe alcgib tanto en cftremo, 
que entendió ya que la rofa 
fe Iba con vil tiendo enxetos» 

Se fueron bacía el jardín, 
yiendo aquel criftal ameno 
con la cama tan curiofa, 
leedlo ci coraxon un buelco, 

(diciendo , aquefta es mi fucric, 

oy fe logran mis defeos* 

Dixo entonces Doña Ines 
con engañofos intentos; 
Hermano, por divertirnos 
tocad aqueíe inftrumento, 
mientras yo cojo unas flores 
de aqueffe florido huerto* 
Hixolo luego al inflante, 
y apenas lo vido dentro, 
qtiando cerrando la puerta 
. cou tan varonil esfuerzo, 
que quedando el golpe cebado, 
quedo Federico preíTo, 
¿iciendole: Aquí fe pagan 
oífados atrevimientos. 

Oyendo aqüeftas razones, 
muy cclcrko, y foberbio 
jura , que fe ha de vengar 
á pefar del mundo entero; 
ñ ella el papel no rompiera, 





-no íe vtefí en tal cfpsjo» 

Don 1 Inés fe retiro, _ 
dexandolo en cautiverio* 
Venían pues á Palacio 
vífitas de Caballeros, 



y Señores principales, 
de fus parientes, y deudoSf 
y preguntando por el, 

dice Doña Inés á 
que le ha dado un accidente, 
y un frenesí, y que fujeto 
lo tiene,>y que los regalos 
de íobra los ticnp dentro* 
defde entonces Doña ^Incs 
dcfpachb todos los pliegos, 
diciendo, que eftá fu hermane? 
melancólico, y enfermo* 

Alli lo tuvo feis mefes: 
(abiendo por el correo, 
como el campo fe levanta,' 
y que los Reyes hicieron 
treguas por otios fcíS mefec, 
y que profpero, y comento 
viene ya Don Alexindro 
echando plumas á el viento* 
Fué la noble Doña Ines 
derecha á el encet í amiento,; 
donde eflá Don Federico, 
llevble un veflido nuevo. 


un caballo enjaezado, 
la peluca, y el fombrero,' 
y un barbero, que lo afeyte, 
y que íalIeflTe ligero 
á recibir á fu hermano, 
y guardaffe filencio, 
que ella callaría también, 
aunque eftaba con recelo* 

El no fe quifo veftir, 
que con el ropaje naefmo, 
y fin afeytarfe monta 
en un Andaluz fobecblo#* 

El hermano, que lo vido 
tan abominabie, y feo, 
diciendoie, hermano mío, 
como vienes tan horrendo? 

Qtté pefares te moleftan ? 

Que disfraces fon aqueftos? 

EntOiM 


Ifiitonccs If «rpondíS, 

^át cfta m.uifta diciendo; 

Ttí cipoí.^ tiene U culpa, 
pues con muy viles Intentos 
me pretendió contra ti; 
yo mereíiíli, yporcflb 
Hie hi y^ormentado, y tenido 
tn un Maufcolo preíb» 

Don Alfxandro que cfcucha 
tan terrible arrevitn lento, 
ccmoiit* marmol fe quedo 
un largo rato fulpcníb, 
que quificra, que el ablfcño 
le fepultara en fu centro* 
Determina ír á fu cafa 
fatigado, y al momento 
lalíb aquella blanca flor 
á darle fus brazos citrnost 
y cl ayrado con violencia 
ofendió ftí loftro bello. 

Y por no ver fu hermofura, 
mandó, que quatro monteros, 
que eran hombres de mal almaj 
]a ikvaffen á un defierto, 
y que le faquen los ojos, 
y el corazón de íu centro, 
y en un paño fe los traygan, 
para quedar fatlsfecíio: 

Qi é la^ima ! que dolor ! 
qué pena J qué fencím lento í 
óqoé injuftkia i qué agravio ! 
qué caftigo, fin deberlo ! 

Salen una noche trifte, 
amparados del filtncio, 
aquellos facincrofo^, 
y antes que rompiera Febo^ 



fifi Monte le hallaron 
tan encumbrado, y efpefi>j^ 
que aquel forado Planeta, 
que vive en el quarto CielOjj 
no ha podido con fus rayos 
defcubrirle fus cimientos» 

Eftaiido en aquefle litio 
arrimada á un duro frefnoy 
antes de darle la muetce, 
quifieron gozar primero 
aquella prenda del OrbCf 
aquella joya fin precio» 

Arman t tu cruel batalla, 
fcbreélque hadefet pricaer^ 
que los qviatro parecían 
unos Jobos carniceros^ 
pero la Virgen MARIA! 
baxa con fu niño tierno^ 
le dice: dcTota mia, 
libre cftás, no tengas miedo^ 
que yo vendré á vi Yacee, 
aunque yo nunca te dex#» 

Un León te ha de traer 
tnuy halagüeño el fuftentOf 
y aquefte te hade guardar, 
que eftes velando, b durtnlendcW 
La Virgen, y el bello Niio 
de allí défaparccicron, 
quedándole Doña Inés 
confufa en fu penfamientOf 
por faber de que el León 
le ha de dar el alimento» 

En el fegundo Romance 
dará Juan Miguel del Fuego 
a todo el oyente gufto 
del fuceífo verdadero* 


Con liccHcia: En Córdoba: En b Imprenta de D. Jiiait de 
Medina , y San-Tiago, Plazuela de las Canas , donde fe 

hallará de rodo rurtimienco. 
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